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				Las flechas caían como gotas en una tormenta, el hierro tan hábilmente forjado era inútil ante las saetas de muerte que se incrustaban en la gruesa pero vulnerable piel de los bárbaros. Un estrecho formado por inmensas paredes de hielo que era utilizado para cruzar entre océanos, fue el sitio ideal para perpetrar una emboscada infalible, los atacantes de los valkalas se adueñaron de las naves sin presentar bajas considerables; sólo el barco líder seguía oponiendo resistencia, debido a que alcanzó a librar el primer ataque.

				Un coloso de cabellera roja llamado Ketyal permanecía peleando a pesar de su pierna perforada, su oponente era un guerrero igualmente formidable. Cuando sus armas chocaron para detenerlos por un instante frente a frente, el agresor le preguntó por qué había matado a su esposa en el último ataque a su pueblo, Ketyal lo miró a los ojos, contestándole simplemente que se encontraba en su camino; tal y como lo estaba él ahora, al mismo tiempo hundía su espada en el cuerpo del mahacui, cuyas últimas palabras fueron que estaba embarazada. El duro rostro del bárbaro no reflejó expresión alguna al escuchar esto, se dispuso de inmediato a guiar su nave fuera de ese infierno, cuando una flecha dirigida a su corazón falló por muy poco y lo dejó mal herido, con titánico esfuerzo salió del estrecho, dejando a sus espaldas una historia de muerte y destrucción.

			

		

		
			
				n aquel tiempo cuando aún brillaban dos soles en el cielo, un pueblo de indomables guerreros llamados valkalas, mantenía aterrorizada la tierra de Nevedia, ningún pueblo había sido capaz de detener su ira, hasta que ese día llegó. 

			

		

		
			
				Un Nuevo Mundo
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				El agua cristalina se disolvía en el vaivén de su espuma sobre las arenas doradas. La playa estaba rodeada de una poblada vegetación de gigantesco follaje, de entre las hojas salió una joven mujer de piel brillante y color cálido como la tarde, terminaba de recolectar los frutos de un arbusto, cuando reparó en un objeto extraño enclavado en una formación de rocas, las cuales, habían detenido su vagar por el mar de manera violenta.

				Con la curiosidad de la inocencia, se acercó a los restos del barco que transportaba a la muerte. Un hedor insoportable emanaba de cada rincón de aquella antes imponente estructura. Estaba la mujer a punto de retirarse, cuando un brazo desesperado la tomó por la pierna, aún había vida en ese cuerpo agonizante.
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				Pasaron varios días desde que Ketyal fue encontrado, cuando por fin despertó. El lugar era una choza pequeña hecha de piedras junteadas con lodo y su techo parecía formado de cientos de ramas secas; la cama donde estaba postrado tenía suaves mantas de un material desconocido para él; no había nadie en el lugar, con gran esfuerzo se levantó y salió del lecho. La luz del día lo deslumbró, nunca había visto tanta brillantez, cuando al fin sus ojos se acostumbraron, se sorprendió al ver una gran cantidad de seres de piel de bronce inclinados a sus pies, alabándolo con una especie de tonada con murmullos. Un nativo se le acercó con un plato que contenía algunas frutas, el coloso lo recibió con un poderoso golpe en el rostro, que lo mandó varios pasos hacia atrás, entonces se aproximó alguien más robusto, parecía ser el líder de aquella tribu, cautelosamente habló de forma clara su mismo idioma y lo llamó dios. Le acercó otra ofrenda de alimentos con una apariencia desconocida, que no rechazó esta vez por estar hambriento, su instinto salvaje quería imponerse ante algo desconocido, pero aún estaba mareado por la pérdida de sangre, al dar un paso, cayó al suelo inconsciente.

				Esta vez no transcurrió mucho tiempo para que el guerrero recobrara el conocimiento. Al despertar, Lhia, la joven que lo encontró en la playa estaba sentada junto a él, impetuoso por naturaleza quiso levantarse de prisa, pero ella lo calmó para que no se lastimara de nuevo. Le explicó dónde lo había encontrado y las condiciones en que estaba, cómo su padre le curó y la milagrosa recuperación de sus heridas, que hubieran sido mortales para cualquier otro miembro de su tribu. Pero claro, eso no era nada extraño para una divinidad como él. Ketyal le preguntó por qué creían que era un dios, ella le respondió que un brujo xalcapehue lo predijo muchos ciclos atrás y estaba escrito en el templo ancestral: “que un hijo de los dioses con cabellera de fuego, llegaría al valle de Xahamco para liberar a su pueblo”. Con su brazo le señaló una estructura piramidal que sobresalía de todas las construcciones en el pueblo; era impresionante. ¿Cómo habían podido ellos construir algo de esa magnitud?.
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